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la Intermacional de los Trabajadores 


Madrid, mayo 18.—El 
Congreso Obrero reuni- 
do en Sevilla ha acordado 
proponer á las asociacio- 
nes obreras constituídas 
en Europa y América la 
constitución de una Fe- 
deración Obrera Interna- 
cional.—( Telegrama de la 
prensa burguesa.) 


Como puede verse por el telegrama 


«opiado, la organización de la Interna- 


cional de los Trabajadores ha sido acor- 
dada. y si el acuerdo se lleva á efecto y 
se acepta internacionalmente por todo el 
elemento obrero revolucionario, bien po- 
demos decir que marchamos á pasos agi- 
gantados¿hacia-lg sociedad .dgl porvenir, 
hacia la, Ana 












ional de los 
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te en mos, al menos 


Pe , y 
para Jos ldes á la socie- 
dad « militen en las 


Después de treintá años que hace fué 
di-uelta la antigua Internacional, ya se 
hacía sentir la necesidad de su reinstitu- 


ción, porque de cuantos medios dispone- 


mos ú hemos analizado para realizar la 
Revolución Social. la organización inter- 
nacional del trabajador es uno de los más 
prácticos, si no el único, que á nuestra 
emancipación integra puede conducirnos, 
y no porque creamos que de ella ha de 
nacer la Revolución, sino porque para la 
Revolución puede prepararnos y tener- 
nos prevenidos. 

Los trabajadores se han cansado ya de 
esperar y confiar, y el acuerdo tomado 
en el Congreso Obrero de Sevilla, la ce- 
lebración de este Congreso por los traba- 
jadores españoles, los más explotados y 
martirizados, y hasta el hecho mismo de 
celebrarse en la parte de España donde 
los privilegiados acentúan más encarni- 
zadamente el despojo y la crueldad en el 
trato del obrero, demuestran que el tra- 
bajador se dispone á obtener cuanto 
antes su reivindicación y que la sociedad 
capitalista toca á su término, 

Un siglo de régimen burgués es lo su- 
ficiente 4 demostrarnos su ineficacia 
para dar la dicha 4 todos los hombres y 
la satisfacción á todas las necesidades á 
ellos inherentes, á más de convencernos 
por dolorosa experiencia de los crímenes, 
odios é injusticias que consigo lleva, Ya 
basta; la bancarrota de la autoridad, de- 
mócrata y todo, es evidente; mueran, 
pues, sus instituciones y dejen paso á las 
de libertad con las ventajosas consecuen- 
cias que nos ha de aportar: amor libre, 
patria única y universal, ciencia y tra- 
bajo útil y agradable para todos, pacto 
libre, respeto á la vida, etc., ete. 

La Internacional de los Trabajadores 
será la nave que ha de conducirnos al 
puerto deseado en que nos veamos libres 
de las tempestades, aquilones y nieblas 
que nos ciegan y sumergen en este océa- 
no que se llama sociedad capitalista; 
esto es, si los trabajadores sabemos ex- 
purgarla de los defectos que fueron causa 
de disolución en la anterior. Por lo 


e 
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pronto debemos tomarla como medio re- 
volucionario y no como fin; esperar de 
ella tan sólo reformas, alivios materiales 
más Ó menos insignificantes, es no sola- 
mente llevarla á su impotencia y deni- 
gración, sino estancarnos más en el 
fango en que nos revolcamos y reservar 
este lodo á nuestros hijos. 

Hemos de tomarla como medio revo- 
lucionario, es decir, como la preparación 
del trabajador para realizar con éxito 
la Revolución Social, que no es poco; 
porque será en vano que esperemos que 
la Revolución venga por decreto de la 
Internacional; no vendrá. Una revolu- 
ción no se decreta, surge de pronto allí 
donde y cuando menos se la espera; y 
así sucederá con la social: surgirá de una 
revuelta simple, de una huelga, de un 
motín, de una revolución política, de 
una sublevación militar, y si el trabaja- 
dor internacional se halla prevenido y 
preparado materialmente, que no lo está, 
extenderá el movimiento comenzado de 
un pueblo á otro, de una á otra ciudad, 
de una á otra nación. 

Decimos que no está el trabajador pre- 
parado materialmente, porque á pesar de 
ser la Revolución Social un deseo común 
á todo el elemento obrero revolucionario, 


y estar, por su estudio, reglamentada en ' 


sus futuros movimientos más importan- 
tes ú eficaces al logro de la emancipación 
y economía del tiempo en que habrá de 
realizarse, nos hallamos aún con las ma- 
nos vacías confiando demasiado en la 
razón que nos asiste y nos lleva á ella y 
olvidamos «ue la razón sin la fuerza es 
impotente; confiamos á menudo en que 
el militar nos ayudará levantando cula- 
tas al aire y no en lo contrario, queserá lo 
más probable si la Revolución no se re- 
tarda mucho, que bien puede ser así si 
queremos y sabemos luchar y sacar par- 
tido de la Asociación Internacional; la 
razón, el deseo, las energías de nada nos 
han de servir si la Revolución ros sor- 
prende con las manos vacías. 

Esta Asociación debe tener un único 
fin social que llenar: tender á aproximar 
y realizar la Revolución Social, y á este 
fin debe estar subordinado todo movi- 
miento que de ella nazca; de otro modo 
fatigaremos nuestra actividad y la Aso- 
ciación morirá como la antigua por no 
tender todos sus componentes á un fin 
social determinado y por todos anhelado 
igualmente. La Internacional debe ser 
y será á la Revolución Social lo que ésta 
es la Anarquía: el medio que á ella debe 
conducirnos. 

Y si queremos que esto sea así, si real- 
mente nos proponemos llevar adelante 
nuestro intento de transformar la socie- 
nad en que vivimos de un modo radical, 
debemos procurar que en el seno de la In- 
ternacional existan sólo revolucionarios, 
trabajadores que quieran la emancipación 
económica y la quieran por los medios 
que la quieren los anarquistas. 


Pueden tener cabida en ella todos los 
obreros, cualquiera que sea su nacionali- 
dad, raza, color; pero no los que difieran 
en ideas y fines revolucionarios, Porque 
«si las creencias determinan las aspira- 





ciones y éstas los actos, ¿cómo puede 
presumirse que con creencias distintas y 
aun opuestas se llegará á conseguir la 
unidad de acción necesaria para trans- 
forn.ar radicalmente el mundo?» 

Por otro lado, internacionalizar un 
movimiento es ya un progreso, y en tan- 
to la Revolución Social no estalle, antes 
que dedicar nuestra actividad en conse- 
guir mejoras en el trabajo, en el salario, 
etc.—mejoras que se irán como habrán 
venido, por imperiosa necesidad del mo- 
do de existir y funcionar esta organiza- 
ción social que exige la miseria de la 
mayoría porque en ella está la riqueza 
de la minoría poseedora de la fuerza, — 
debemos dedicarla á la propaganda anar- 
quista y especialmente en sentido anti- 
militarista, facilitando á aquellos jóvenes 
que no quieran ser presa del militarismo 
la evacuación de su país, ayudando á los 
que quieran desertar á traspasar las 
fronteras, etc. 

Así, pues, venga la Internacional, ha- 
brámosla nuestros brazos, démosla nues- 
tras energías, sostengámosla con digni- 
dad y entereza en toda su integridad 
revolucionaria, sin alterar su finalidad 
social con emplastos reformistas ni lega- 
lidades que la harán morir anémica; va- 
vamos á ella todos los rebeldes, y una 
vez constituída inteutemos el ataque 
contra el viejo edificio que en sus mura- 
llones de oro nos encierra y hagámoslo 
escombros para salir de él á la luz, á la 
naturaleza, 4 la vida, á la libertad: en 
fin, á la Anarquía. 





La farsa política 


Causa verdaderamente asco contem- 
plar la lucha política de nuestros flamantes 
partidos. 

Son dos——con sus fracciones y capilli- 
tas correspondientes, —uno el republica- 
no, que presume de conservador, otro el 
nacional, que se titula liberal y hasta 
quiere ser radical... y tal. 

Ambos á dos, más que partidos, pu- 
dieran calificarse de cuadrilla de saltea- 
dores de puestos y empleos públicos. 

¡Y qué salteadores, voto al chápiro! 
Es tanto su afán de botín, que no vacilan 
en cometer descaradamente fraudes y 
violaciones, poniendo en un brete la res- 
petabilidad de la joven república y la 
seriedad tan cacareada del sufragio uni- 
versal. 

¡Oh, la voluntad del pueblo, los dere- 
chos del pueblo, los intereses del pueblo... 
y la asnería del pueblo! Se desviven 
para acatar la primera, para defender los 
segundos, para guardar (en sus bolsillos) 
los terceros y para cultivar la cuarta. 

¿Qué sería de los políticos sin la asne- 
nería popular? Gracias á ella medran y 
viven tan holgadamente. Por esto la 
cultivan con esmero, halagando las bajas 
pasiones de la patriotería, 

Después de todo, no hay que extrañar- 
se de ello. Los políticos cubanos no son 
peores ni mejores que los políticos de 
todos los países. En política triunfan 
siempre los más bellacos, los más auda- 
ces, los menos escrupulosos; los hombres 








de corazón, los sinceros, son siempre 
arrollados y echados á un lado. 

Y es lógico que así sea, porque la po- 
lítica es pura y sencillamante el arte del 
engaño, por medio del cual una minoría 
astuta gobierna á los pueblos, escudada 
en una delegación de la soberanía popu- 
lar que es la más grosera de las super- 
cherías democráticas. ¡Y cuidado que 
no son pocas las supercherías que nos ha 
traído la democracia, esa democracia que 
todavía llena la boca de tantos tontos 
que se pegan de palabras sin fijarse en 
los hechos y sin sacar de éstos provecho- 
sas enseñanzas. 

El régimen absoluto tiene al menos 
la ventaja de ser brutalmente franco en 
la imposición de la autoridad; el demo- 
erático, sin ser mucho más suave, sobre 
todo en cuanto se refiere á la cuestión 
económica, manifiéstase hipócritamente 
pretendiendo tener la sanción de la vo- 
luntad popular. 

En una sociedad como la nuestra, ba- 
sada en el privilegio y la desigualdad de 
clases, hablar de la voluntad popular es 
una solemne tontería. Para que se ma- 
nifestara esa voluntad sería necesario 
que existiera cierta unanimidad de pare- 
ceres, de aspiraciones, de necesidades y 
de intereses; mas, ¿dónde hallar seme- 
jante unanimidad, cuando precicamento 
las aspiraciones, necesidades é intereses 
de unas clases son opuestos á los de 
otras? ¿Qué identidad puede haber entre 
el explotado y el explotador, entre el po- 
bre y el rico, entre el privilegiado y el 
desheredado? 

Cuando oímos á esos políticos embus- 
teros hablar de la voluntad del pueblo, 
de los intereses del pueblo y de los dere- 
chos del pueblo, de buena gana le tapa- 
ríamos la boca con aquello que de modo 
tan contundente expresó Cambrone en 
Waterloo. 

Y no habría ofensa en ello, porque la 
buea de la mayoría de los políticos de 
oficio no es más que un inmundo sumi- 
dero. 





El gato del guachinango 


Cuentan que en Méjico, un guachi- 
nango, queriéndose divertirá costa ajena, 
ideó meter un gato en un saco, que pa- 
seaba muy ufano por la ciudad, sujetan- 
do el saco por la boca á fin de que el 
animalito no se le escapara. Conocedor 
de la curiosidad de sus paisanos, quiso 
excitársela de esta ingeniosa manera, no 
tan sólo por divertirse, sino por ver si 
de este modo sacaba el día. 

El animalito, con sus constantes mau- 
llidos, daba señales de que no iba muy á 
su gusto preso en el fondo del saco. A 
uno de los transeuntes se le ocurrió pre- 
guntarle: 

—¿A dónde vas con el gato, guachi? 

—¿ Y quién le ha dicho al señor que lo 
que yo llevo es un gato?-—contestó el del 
saco con el torio atiplado y metoso que 
distingue á los mejicanos. 

—Pues si no es gato, ¿qué ha de ser, 
valedor? ¿No oyes sus maullidos? Terco 
eres negando lo que salta á la vista. Si 
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niegas que ese maullar no es de un gato, 
niegas que es luz esa que nos alumbra... 

A esta sazón se había formado grupo, 
atraída la gente por el diálogo animado, 
en el cual tomaban todos parte, discu- 
tiendo con el guachi, hasta que terminó 
la animada escena, que concluyó, como 
suele ocurrir en estos casos en aquel 
«impático país, con una apuesta. 

Contestando el guachi al transeunte 
preguntón, le dijo: 

—Yo, señor, no soy ni una miajita 
terco; en tal caso lo será el buen señor, 
que asegurándole yo que lo que llevo no 
es un gato, se empeña en decir que sí lo 
es, ¿Quién va á saber mejor que yo lo 
que llevo dentro del saco”... Pero, pues 
que el buen señor quiere negar, su plata 
habrá de costarle. ¿Cuánto apuesta su 
merced, sín rajarse, á que lo que hay en 
el saco no es un gato?... 

Entretanto el animalito no cesaba de 
maullar... ¿Qué duda podía caber” Aque- 
llo, á tadas luces, era un gato, y su amo 
un testarudo que se empeñaba en negar- 
lo: así es que el transeunte, sin vacilar, 
estrechó la apuesta. 

—Pues bien, valedor, van dos pesos y 
saldremos de dudas; abre el saco y vere- 
mos quien gana. 

—¡Ah, no! —dijo el guachi;—por tan 
poca plata no satisfago yo la curiosidad 
de su merced; suba la apuesta hasta cin- 
co pesos y entonces no tendré inconve- 
niente en complacerlo. 


* 


el transeunte;—-pero acaba de una vez, 
que ya me tienes cargado. 

Contra lo que el grupo esperaba, el 
animal no era arisco, sino manso y mny 
manso; así es que tan pronto como se 
vió libre del saco empezó á encrespar el 
lomo y á enarcar el rabo en demanda de 
las caricias del amo, demostrando estar 
habituado á aquel género de bromas. 

—Perdiste, guachi—dijo el de la apues- 
ta. —¿Lo ves como es un gato”? 

—Gané—dijo el del saco; —gané por- 
que no es gato, sino gata: levántele su 
merced el rabo y se convenccrá de que 
ha perdido. 

Corrido el transeunte cuando se con- 
venció por la prueba pagó, porque la 
apuesta había sido sín rajarse, término 
que significa en Méjico «sin arrepentirse», 
y se marchó entre las burlas de los demás, 
«ue, como él, se fueron convencidos de 
que, en efecto, el guachi tenía razón, 
pues lo que llevaba en el saco no era gato 
sino gata. 

Algo semejante á lo que contiene este 
cuento, largo, vulgar y pesado, ha ocu- 
rrido con la llamada Revolución de Cuba; 
al principio se creyó que sería gato, y á 
la postre ha resultado gata. 

Me explicaré. Al pueblo le dijeron los 
caudillos de la Revolución: «El poder 
de la Metrópoli te arrebata tu soberanía; 
cuanto hay en Cuba es tuyo, cuanto te 
rodea te pertenece. Esas riquezas in- 
mensas que contemplas admirado y 
que disfrutan cómodamente son 
las riquezas que tu labraste con tu sudor, 
y pues que son tuyas, lánzate con nos- 
otros para arrebatarlas de las garras de 
los que te despojaron; tá, pueblo, como 
el único laborioso productor de esta tie- 
rra, eres el único dueño de ella. Nos- 
otros, tus caudillos, venimos á salvarte, 
La Metrópoli es la usurpadora. 
la Metrópoli! 


Otros 


¡Abajo 
Y, cuando rechazado su 
poder de estas playas se hay realizado 
tu ensueño acariciado de ver á Cuba libre 
“ independiente, además de gozar de la 
plena soberanía de tu patria. empezarás 
á gozar, plenamente también, de la ri- 
queza que labras con tus esfuerzos, por- 
que, desaparecido el usurpador y expul- 
sado el tirano, ya no habrá quien te 





Así le dijeron al pueblo, y, claro, el 
pueblo se lanzó á la lucha, con entusias- 
mo heroico, dando su vida por tal de 
arrojar de aquí al poder que le usurpaba 


su libertad y le chupaba su sudor. 
Lejos de decaer, centuplicóse el ardi- 


miento del pueblo al ver que un mar de 
candela vengadora arrasaba la produc- 
ción de un extremo á otro de la isla; y 
como aquella candela era igualitaria, 
porque lo mismo quemaba los ingenios 
de dilatados confines que los más humil- 
des sitios de labranza, dándose repetidos 
casos en que grandes hacendados empe- 
zaron por quemar lo suyo, el sencillo 
campesino de Cuba, el guajiro de este 
país, que fué en suma quien hizo triun- 
far la Revolución (1) y quien arrojó de 
este suelo la añeja soberanía española, 
creyó de buena fe que aquella candela 
que lo quemaba todo, y cuyos resplando- 
res terroríficos parecen percibirse aún, 
era para que no quedaran señales de la 
propiedad en estos fecundos campos, y 
para que al sonar la hora de la victoria, 
todos, grandes y chicos, señores y me- 
nestrales, blancos y negros y estudiosos 
y analfabetos, gozaran por igual de los 
beneficios de la producción de este suelo 
incomparable, sin otra condición que la 
de trabajar en él y sin más limitaciones 
que aquellas que impusiera la satisfac- 
ción de las necesidades de todos. 

Sí, por eso el campesino de Cuba, el 


¡ triunfador de la Revolución, consintió 
A ¡en destruir lo que tantos esfuerzos - 

—Bueno, van los cineo pesos—repuso | ** nen tálitos esfaerzos 10 Na 

¡| bía costado fomentar; porque entendía 


¿que la tea que llevaba en la mano era el 


¡los 
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talismán maravilloso que había de barrer 
linderos que determinan la pro- 
piedad particular en esta tierra, para 
que, al desaparecer sus infames huellas, 
pasara á poseer el suelo tan sólo el que 
lo trabajara. 

No gritaba el guajiro como se grita en 
otras partes: «¡La tierra para el que la 
trabaja!l»; pero al gritar: «¡Viva Cuba 
libre!», este grito no significaba otra cosa 
que el deseo de entrar plenamente en el 
goce de la tierra, sin amos á quien obe- 
decer, sin capataces á quien someterse y 
sin más fundamento para poseerla que el 
de su derecho como trabajador en ella, 

Pues bien, como se habrá visto, ni el 
guajiro de Cuba ni nadie de dentro y 
fuera de la isla que creyeron cándida- 
mente que la Revolución cubana tenía 
algo de social, estuvieron en lo cierto. 
El saco en que la llevaban envuelta los 
caudillos que la iniciaron parecía conte- 
tener, como el saco del guachi del cuen- 
to, un gato, y resultó que, como en el 
caso del taimado guachi, el gato se volvió 
gata, 

Por eso, al ver que todo sigue igual á 
como estaba ayer, algunos que lucharon 
denodadamente para traer lo que hoy 
tenemos reniegan de haberlo hecho, vien- 
do que el nuevo estado de cosas en nada 
ha beneficiado al pueblo. Hoy son algu- 
nos los desengañados, mañana serán más 
y al cabo lo serán todos. Entonces lle- 
gará nuestra hora; nos prepararemos y 
nos lanzaremos á conseguir lo mismo y 
aun más de loque nos prometieron los 
referidos caudillos. El fin que nos pro- 
ponemos para llegada esa hora no tene- 
mos para que anunciarlo; los caudillos 
de ayer y mandarines de hoy de sobra lo 
conocen. ¿Por ventura hubieran arras- 
trado al pueblo de Cuba si no le hubie- 
ran prometido libertades que ho podían 
darles, porque esas libertades sólo caben 
en nuestras ideas? ¡Ah, hipócritas, y 
qué bien fingieron el papel de igualdad y 


(1) A ellos (4 los guajiros), por su heroico 
y abnegado esfuerzo, se debe principalmente 
la constitución de la república; pero á sus 
hogares no han llegado todavía los beneficios 
de la libertad y de la vida civilizada prome- 


dispute esa riqueza que es el fruto de tus | tidos por la Revolución. (Un diario burgués 


afanes.» 


del 27 del pasado mayo. )- -N. de la R, 


fraternidad, cuando empezaron por que- 
mar lo suyo para que el campesino sen- 
cillote creyera en aquel mentido iguali- 
tarismo! 

Si le hubieran dicho al pueblo que iba 
á quedar como estaba, que aquí sólo se 
trataba de un cambio de tiranuelos, ¿hu- 
biera ido el pueblo á esa revolución para 
que la gozaran los tales tiranuelos? No; 
por eso esos tiranuelos tuvieron que echar 
mano de nuestras ideas para salir bien 
en su empresa. 

Te engañaron, pueblo, tus caudillos de 
ayer, que son hoy tus gobernantes, y su 
engaño no sólo ha sido contra tus nobles 
aspiraciones, sino que ha resultado a fren- 
toso para ti; conocedores ¡oh pueblo! de 
que tu no quieres ni Dios ni amo, de que 
no quieres mantener holgazanes y pará- 
sitos á tu costa, y presumiendo que más 
tarde Ó más temprano te has de levantar 
para lanzarte á la reconquista de la ple- 
nitud de tu soberanía y de tu libertad, 
que fué lo que ellos engañosamente te 
ofrecieron, idearon un menguado ardid 
para que de tu victoria en l. anterior 
contienda no quedara ni un solo destello 
que pudiera compensarte de las muchas 
ilusiones que después de esa tremenda 
lucha has visto con harto dolor difun- 
dirse y evaporarse como el humo. Ese 
ardid fué mutilar lo único que del 
horrible naufragio pudo quedar en pie; 
mutilar la independencia de este suelo á 
tu sola costa conquistada. Sí, tus caudi- 
los te temieron; previeron que no esta- 
bas conforme, y considerándose impoten- 
tes para: dominarte cuando te dieras 
exacta cuenta del engaño, entregaron la 
isla atada de pies y manos á los Estados 
Unidos para que éstos sean los encarga- 
dos de reducirte á la obediencia cuando 
te lances á la adquisición de lo tuyo. 
Ahí tienes explicado el por qué de la 
Enmienda Platt: con eso te darás cuenta 
de la mutilación de la independencia, el 
miedo hacia ti de tus caudillos; esa y no 
otra es la explicación del protectorado 
que anuló tu victoria por completo. 

Pero no hay que desanimarse por eso; 
cuando tú, pueblo, te decidas á volver 
por lo tuyo no temas á los Estados Uni- 
dos; allí hay trabajadores; esos, en ese 
trance supremo, estarán contigo. 

Por nuestra parte, los libertarios de- 
bemos darle las gracias á aquellos caudi- 
llos por haberle dado á conocer al pueblo 
nuestras ideas aunque con distinta ban- 
dera. Ellos, en esta ocasión, le han 
dado al pueblo, en vez de un gato, una 
gata; su revolución ha resultado hembra; 
pero ya el pueblo sabe lo que quiere, 
quiere para sí la tierra y los instrumen- 
tos necesarios para la producción, para 
organizar el trabajo libre y el consumo 
libre. Vosotros, caudillos de la indepen- 
cia, habéis contribuido 4 enseñárselo, 

Si al ir con vosótros el pueblo á vues- 
tra engañosa revolución el engendro ha 
sido hembra, cuando colabore con nos- 
otros á la nuestra es seguro que el en- 
gendro será macho. 

Vosotros habéis sido hipócritas como 
el guachinango del gate del cuento; nos- 
otros, cuando el pueblo lo desee, lo lle- 
varemos á donde él quiere y á todos nos 
conviene, sin andar con tapujos ni a/i- 
vinanzas. 

"MOLLINA 





El último número de La Rerista Blanca 
perteneciente al 15 de mayo publica el si- 
guiente interesante sumario: La pretendida 
decadencia anarquista, por Eliseo Reclus; 
La guerra, por Anatole France; Crónica 
científica, por Tarrida del Mármol; Escenas 
de familia, por Máximo Gorki; Los indige- 
nas de Nueva Caledonia, por Carlos Malato; 
La degeneración individual de las ideas 
anarquistas, por Pedro Novoakow; Literatu- 
ra internacional, por Luciano Maupin; Kte- 
futando errores, por Marcial Lores; La mi- 
sión de la mujer, por Dr. E. Fischez. 





El fin del Cristianismo 


El poder de la religión de Jesús se es- 
tableció en el mundo á fuerza de siglos; 
pero hoy se siente que su fin se apro- 
xima. 

Kl cansancio, el deseo de olvidar, la 
repugnancia hacia la razón, la reproba- 
ción de todo acto viril y una necesidad 
insaciable de lo maravilloso se había 
apoderado del mundo, y por tanto. á las 
mujeres, á los castrados y á los neuras- 
ténicos de Julia Dommna ó de las empera- 
trices bizantinas convenía un dios afemi- 
nado, un sér asexo, más moribundo que 
el mismo Adonis, que los abrevase de 
lágrimas y les adormeciera en un sudario. 
Jesús encarna ese dios patético é insano. 

«El cristianismo, dice Stakelberg (L' Li- 
¿vitable Revolution), leva hasta el paro- 
xismo el odio de la mujer y el desprecio 
del amor y de la carne; su odio á los 
transportes del amor, que son la esencia 
y el objeto de la vida, no para hasta la 
obsesión. » 

La joven madre, la parturienta, según 
la Iglesia católica, es un sér inmundo, y 
antes de ser digna de fijar sus miradas, 
ha de sufrir una purificación y lavar la 
vergienza de haber transmitido la exis- 
tencia y perpetuado la humanidad. 

«Para marcar con exactitud, añade 
Stakelberg, el horror que inspira al cris- 
tianismo la unión carnal, hizo nacer su 
dios de una virgen «operada» por el Es- 
píritu Santo, tercera persona en una 
persona que es la divinidad única, sólo 
con el fin de poner de manifiesto su re- 
probación del acto de la generación, 
reputado por vil, bajo é impuro. El hijo, 
segunda persona de esa divinidad. forza- 
doá venirá la tierra para rescatar nues- 
tros pecados y servirnos de ejemplo, 
muere á la edad de treinta años sin mujer 
ni hijos, en virginidad absoluta. El en- 
nuco, tal es el cristiano ideal. » 

Pero no es solamente el deseo, la Venus 
eternar-quien puebla la tierra con los 
océanos; no es finicamente el amor lo 
que reprueba la religión del Cristo, sino 
que para ser digno sectario de Jesús, 
para imitar, esa es la gran palabra, al 
dios de los flojos y de los ignorantes, hay 
que abdicar de todo orgullo, de toda 
dignidad; ejercitarse en el envilecimiento 
y complacerse en la abvección. Los santos 
del cristianismo lamen llagas, tocan ex- 
crementos, se incinden la piel y se zurran 
como burros. La Légende Dore, charla 
inédita muy estimada de cierto académi- 
co polaco, está llena de esas sucias y 
repugnantes historietas, que se pretenden 
presentar como modelos á doncellas y 
manucebos, futuros padres de la próxima 
generación de ciudadanos. 

La porquería, la ignorancia, la holga- 
ranería. la «sandalia de la humildad» ó 
sea besar la zapatilla % la chancla del 
santón, y, sobre todo. la resignación, 
crimen de lo más infame, puesto que 
aniquila la voluntad de vivir y rompe en 
el hombre el resorte interior anonadando 
la aspiración á la conquista, el santo or- 
gullo que anima á afrontar los peligros, 
á vencer las dificultades y llega hasta 
imponer la comparecencia de la iniquidad 
de los dioses ante la conciencia del justo; 
he ahí lo que el cristianismo ¿¡nocnla á 
sus hipnotizados discípulos; esa es la 
malaria que durante quince siglos ha nar- 
cotizado el mundo occidental: tal es la 
predicación de los obispos de la cristian- 
dad, desde los tiempos de Constantino 
hasta los de Bonaparte, desde el edicto 
de Milán hasta el Concordato, con objeto 
de facilitar las depredaciones de la loba 
romana y para que el mercader de ora- 
ciones encierre el oro del trabajo y los 
bienes del pobre en sus cavernas litúr- 
gicas. 

No amar, no desear, presentar la me- 
jilla al abofeteador, arrastrarse bajo la 











bota del poderoso, lamer la alpargata re- 
sudada del fraile; los cristianos no tienen 
otra moral, otro ideal, otro objetivo. 
Tienen miedo del amor, del orgullo, de 
aquellos instantes sublimes en que el 
hombre, sobreponiéndose á lo que en él 
hay de efímero, se eleva infinitamente 
sobre intereses menudos y pequeñeces 
individuales, hasta tocar las cimas del 
heroísmo y de la felicidad; execran é in- 
tentan manchar con las murmuraciones 
obscenas del confesonario, con los gro- 
tescos anatemas contra lo que torpemente 
lenominan las impurezas de la carne, 

Los delirios infinitos, , 

los transportes sin medida, 

vivientes en nuestro cuerpo 

llevando en germen de vida 

la futura humanidad. 

El odio del cristianismo por el Traba- 
jo, por la Fecundidad, por la Verdad, 
por la Justicia, cuatro virtudes cardina- 
les que el gran Zola daba como sede á la 
utopía de sus últimos días; el odio del 
cristianismo para todo lo que constituye 
la nobleza y la generosidad del hombre 
fué la caasa principal y determinante de 


su fatal éxito. 

Al que quiere dormir poco le importa 
el muladar de Job ó el establo de Irus, 
lo que quiere es soñar, y los sueños serán 
tanto más gratos cuanto más nefastos 
sean. 

La Iglesia católica no es la taberna de 
opio donde se afila el yatagán de los ka- 
lifas; ni tampoco el aquelarre donde los 
jugos del beleño y de la mandrágora ha- 
cían correr por las venas de los campesi- 
nos de la Jacquerie los fermentos de la 
rebeldía vengadora; no, es el manzanillo 
de adormecedor follaje, el árbol del sui- 
cidio estárpido que cubre con sus flores 
apestosas y su sombra letal á los esclavos 
resignados á morir, 

«La explicación del universo dada por 
el cristianismo, dice la señora Anker- 
mann, ha traído á la humanidad un 
aumento de tinieblas, de luchas y de tor- 
mentos. Haciendo intervenir el capricho 
divino en el arreglo de las cosas huma- 
nas, las ha complicado, desnaturalizán- 
dolas. » 

Pero, herido en el corazón, el cristia- 
nismo se derrumba agonizante en el lodo 
y la mentira, como un condenado á 


muerte que no quiere imorir, 
Cómplice de los ricos, pagado por los 


explotadores, presta su cínica ayuda á 
los privilegiados y endurece contra los 
míseros desheredados la conciencia de 
los burgueses. Para dar gusto á su clien- 
tela de brutos y cobardes, se ha dado una 
mentalidad adecuada á la de ellos. Si 
pudiese rechazar la metafísica de Atana- 
sio, borrar el símbolo de Nicea y olvidar 
su credo, se consideraría feliz anulando 
esos últimos vestigios del pensamiento. 

Donde hallan audiencia el corazón de 
Parayle-Monial y Bernardita de Lourdes, 
¿qué sirve razonar aunque sea tocando 
en la argucia? Los curas católicos ya no 
son teólogos: alternativamente y según 
las cireunstancias son socialistas, tauma- 
turgos, curanderos, políticos, es decir, 
defraudadores y vendedores de un cúralo 
todo que la bestialidad humana, católi- 
camente conservadita, paga con millones 
y con servilismo. 

Sin embargo, tanta maldad ha llegado 
á presentarlos como una especie maldita 
y repugnante; por honda que sea la sima 
de abyección y de deshonor en que están 
sumidos, la vergúenza les hace verse ba- 
tidos y como señalados con el dedo por 
la crítica racional, la antropología y la 
historia; reducidos al triste papel de 
charlatanes de feria que con su charla y 
su bombo reunen ante su barraca los in- 
capacitados y los degenerados, mientras 
pasan de largo los pueblos que marchan 
hacia lo bueno, lo bello y lo verda- 


dero. 
LAURENT TAILHADE 
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LA VIDA UNIVERSAL 


El hecho más general, el más impor- 
tante que ha llegado á constatar el saber 
humano, es el siguiente: existe, envol- 
viéndonos por todos lados, un espacio sin 
límites posibles, al que damos el nombre 
de infinito. 

Ese espacio está enteramente lleno de 
una substancia: la materia cósmica ó 
universal. 

Esta materia, agitada por movimien- 
tos diversos. lentos Ó rápidos, se mueve 
siempre sin cesar, es decir, eternamente. 
Este estado, esta manera de ser de la na- 
turaleza que nos vemos obligados á ex pli- 
por cuatro términos principales: infinito, 
materia, movimiento y eternidad, no 
constituyen en realidad más que una sola 
y misma cosa: la Unidad componiendo 
el Universo. 

No debemos buscar por qué el Univer- 
so existe, por qué se manifiesta tal como 
es y no de otro modo. 

Los por qués de ese género son cues- 
tiones pertenecientes á la metafísica, 
especie de elucubración que se preocupa 
exclusivamente de lo que no podemos ni 
observar ni experimentar. 

En el caso presente, constata un hecho, 
hace una observación: la existencia del 
Universo, sin que tenga que preocuparse 
del por qué de las cosas primordiales. 

La existencia de un espacio infinito, 
en el cual se agita una materia en movi- 
miento durante toda una eternidad, 
siendo un hecho constatado, la ciencia 
quiere saber, no por qué se manifiesta 
así, sino cómo se producen los fenómenos 
que podemos observar y reproducir ex- 
perimentalmente. 

Son precisamente esas observaciones, 
esos experimentos que componen los 
documentos ciertos, gracias á los cuales 
nos es permitido saber lo que pasa á 
nuestro alrededor y dentro 
mismos. 

Está probado que los múltiples, los 
diferentes aspectos bajo los cuales cono- 
cemos la materia, que en realidad no es 
más que una misma, son debidos á los 
movimientos que impresionan nuestros 
sentidos. 

La materia cósmica tiene, pues, movi- 
mientos variados. Las combinaciones 
producidas por esos movimientos tienen 
una duración más Ó menos larga, tienen 
un comienzo, un período de crecimiento, 
un sammum, una declinación y un fin. 

En el espacio sin límites, las moléculas 


ó partículas indivisibles de la materia en | 


movimiento pueden reunirse en número 
más Ó menos considerable, llegando así 
á formar aglomeraciones, De apariencia 


al principio vaporosa, esas evaporaciones | 


pueden condensarse, transformarse en 
masas más Ó menos compactas; después, 
pasado un tiempo más óÓ menos largo, 
esas masas pueden disgregarse y las par- 
tículas de la materia cósmica volver á 


adquirir su primitiva especie la libertad | 


para más tarde, al impulso de un nuevo 
movimiento, comenzar otra vez un nuevo 
ciclo de condensación y de disgregación, 
y así eternamente. 

Ese movimiento incesante es la vida 
de la materia, la vida del infinito, y 
siendo un estado inseparable del otro, 
ambos, movimiento y materia, constitu- 
yen la vida del Universo. 


P. G. MAHOUDEAU 


Á los hombres que piensan, ú los obreros 
amantes del estudio, ú los padres ambiciosos 
de hacer hombres y no autómatas de sus 
hijos, recomendamos la lectura de los libros, 


Jolietos, revistas y periódicos que anunciamos, 


así como los libros de enseñanza de la Es- 
cuela Moderna de Barcelona que insertare- 
mos en el próximo número. 


NOSOIOS | 


- Reformismo 


Hay quienes confían en la Providencia 
divina: de ella esperan el paraíso, las re- 
compensas futuras, los futuros consuelos. 
Otros confían en la Providencia guber- 
namental Ó parlamentaria, y de ella es- 
peran toda clase de beneficios: menos 
horas de trabajo, más salario, casas ba- 
ratas, pollos asados... 

Si no, ¿para qué quieren el Parlamen- 
to, el Estado, esos pobres diablos? ¡No 
ven que ellos solos lo hacen todo y que 
del cielo del Padre Eterno ó del cielo 
parlamentario no les vendrá el maná? 

¿De qué sirven las leyes del trabajo? 
Si el obrero no está convencido de la re- 
forma, no la siente, no la desea, para él 
es letra muerta, El patrono hace caso 
omiso de ella y los obreros son los prime- 
ros en quebrantarla, ayudando al capataz 
á eludir todas las leyes y 4 burlarse de 
los inspectores por rigurosos que éstos 
sean. 

Si los obreros desean la reforma y están 
dispuestos á defenderla en todo momen- 
to, entonces la ley es absolutamente in- 
útil y puede ser un estorbo á las con- 
quistas futuras. 

Las reformas que no tiendan á demo- 
ler ev sus bases la organización social— 
la propiedad monopolizada y el Estado, el 
respeto sobre que se hallan sustentados, 
—son, si no absolutamente ilusorias, por 
lo menos pasajeras é ineficaces. Dueños 
de la riqueza y del poder (poder y rique- 
za se originan recíprocamente) los domi- 

¡ nadores poseen cien mil maneras de 
recoger con una mano lo que dan con la 
otra. (Quien paga siempre es el trabaja- 
dor y lo más que se consigue es atenuar 
el mal. 

Si algún bienestar material, si algunos 
momentos de ocio se pueden obtener 
dentro de la sociedad actual (lo que pue- 
de influir en la educación del proletaria- 
do y no aumentar sus necesidades ), las 
ventajas, morales sobre todo, que pueda 
hoy el obrero adquirir habrá de conquis- 
tarlas todas con su voluntad, por su 
cerebro habrá de pasar la concepción de 
la obra y su brazo será el que deba eje- 
cutarla, 

Y en este punto nuestra tarea es fácil: 
desengañar, no alimentar ilusiones ha- 
| blar con sinceridad. No mintamos al 
obrero bajo el pretexto de que no nos 
¡| comprende, de que no viene ¿ nosotros. 
Digámosle: «Esas reformas son mezqui- 
nas y falaces; es de raíz que debes arran- 
car el árbol» Dilucidar, predecir las 
¡| desiluciones, es ganar terreno y ganar 
tiempo. Quien miente, cuando la des- 
| ilusión lega, cae en el descrédito; quien 
| se ve engañado, cuando llega la desilu- 
| sión, si no conoce útro camino que seguir, 
se desespera, desanima y deja caer los 
| Drazos. 

El parlamentarismo ó es absolutamen- 
te impotente ciiando la reforma no está 








ya realizada por los individuos, ó absolu- 
| tamente inútil cuando esa realización se 
ha llevado á efecto, Y si fuese eso sola- 
mente, el mal no sería grande... 

Pero es que el parlamentarismo es al- 
tamente nocivo. Formando parte del 
gobierno, se dedica á fabricar normas 
¡legales que se imponen por la violencia 
á todos los cerebros, á todos los indivi- 
duos. ¡Y con qué conocimiento de causa! 

El mayor mal del parlamentarismo 
| consiste en la idea de abdicación que le 
es inherente, Para el parlamentarismo 
no existe el individuo: existe sólo la masa 
confusa, el rebaño que elige, Ese rebaño 
sólo tiene una tarea que cumplir: elegir... 
Dos tareas: elegir y... meterse en casa á 
esperar la salvación que ha de venirle 
del Parlamento, que le caerá del cielo. 
La organización social es una cosa abs- 
tracta, una máquina independiente de 
los individuos, de su voluntad, de su in- 
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teligencia, de sus actos, y que un Parla- 
mento, un Gobierno, una Providencia, 
alguna cosa encima de nosotros y supe- 
rior á nosotros puede modificar á su 
antojo. El elector es un religioso que 
confía y espera. 

Si los aspirantes al poder no dijesen al 
individuo que del Parlamento le puede 
venir la salvación, que el Parlamento 
representa una fuerza exterior á las fuer- 
zas sociales, ¿cómo sería elegido? Es 
necesario que prometa. El que más pro- 
meta triunfará, dice Mirbeau. 

Estimular las iniciativas, destruir la 
confianza en salvaciones providenciales, 
decir al soldado que no dispare y al iu- 
dividuo que no abdique y que desen- 
vuelva su actividad; nada de esto hace el 
Parlamento, dice sólo: vota y haz peti- 
ciones al poder. 

Mas he aquí que se levanta el método 
anarquista: la iniciativa individual y el 
libre acuerdo. 

Nosotros decimos al individuo: asócia- 
te pira la lucha, pero nunca delegues tu 
iniciativa, munca confíes en patronos, 
porque la unión vale lo que valga la 
suma de las fuerzas, de las iniciativas 
individuales. No des á otro el poder de 
hablar en tu nombre, ni descargues sobre 
otro tus actos. 

No nos llamamos los únicos autores 
del progreso; pero decimos que la inicia- 
tiva individual y el libre acuerdo son: su 
base, su éxito. Y agarrados á la expe- 
riencia histórica, decimos que esas son 
las únicas fuerzas progresivas contra la 
obra retrógrada de los gobiernos con 
todos sus parlamentos y apoyos. 





Al charlatán del “Memorándum” 


Los redactores del Memorándum Tipo 
gráfico han tenido la amabilidad de ocu- 
parse de nosotros en la sección que titulan 
Charla tipográfica. 

Lo cual no tiene nada de particular: 
aparecemos en la arena periodística y 
nuestros veteranos colegas se aproximan 
á nosotros, adelantan el rostro con alguna 
curiosidad, husmean un poco para cono- 
cer qué intenciones son las nuestras y se 
retiran después comentando, cada uno se- 
gún sus impresiones, el suceso de nuestra 
aparición. 

Los redactores del Memorándum no pa- 
recen estar conformes con el programa 
que ha de informar nuestra línea de con- 
ducta: nuestras doctrinas revolucionarias 
en ragé, como ellos las llaman, les llenan 
de sobresalto. pues nuestra aparición sig- 
nifica claramente la extensión que está 
tomando en Cuba la propaganda liber- 
taria. 

Pero menos mal si estos señores redac- 
tores se limitaran á manifestar su des- 
agrado por nuestra aparición, ú á dar 
muestras del susto que en sus timoratos 
ánimos de tolstoístas predicadores de la 
rebeldía pasiva ha producido esta revela- 
ción de lo que se propaga el anarquismo 
en Cuba; pero no señor: aturdidos quizás, 
perdida la cabeza cuando menos, temien- 
do sin duda que hasta debajo de las mis- 
mas cuartillas donde empezaron á babear 
su Charla apareciera un nuevo paladín de 
las ideas anarquistas, empezaron á querer 
sacarle punta, como se dice vulgarmente, 
á nuestro artículo, publicado en el segun- 
do número, titulado 20 de mayo. 

Es decir, dicen ellos que juzgaban este 
nuestro «artículo de fondo; pero resulta 
que dicen que decimos en €l que uba enla 
ridad, la miseria, el retroceso, la esclavitud, 
ete., cte., sintetizan la gloriosa fecha», y esta 
es simplemente una mentira descarada. 
Nosotros no hemos dicho que la vulgari- 
dad, la miseria, el retroceso, la esclavitud, 
etc., ete., sintetizan esa fecha. Nosotros 
hemos dicho que el 20 de mayo sintetiza 
un simple cambio de gobernantes, tan 
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vulgares los de hoy como los de ayer; que 
el pueblo continúa agonizando en la mi- 
seria; que no ha habido un solo progreso, 
para el proletario, se entiende: ahora, si 
jos tolstoístas del Memorándim quieren 
que nosotros tomemos en cuenta también 
los progresos que hayan podido realizarse 
en beneficio de la clase directora... no he- 
mos dicho nada entonces y, realmente, 
todo esto no era necesario que lo dijéramos 
nosotros; bien alto y claro lo están dicien- 
do los hechos y las cosas. Al fin termina 
con un delicioso parrafito en que nos 
quiere hacer ver, en un arranque de lírico 
entusiasmo, al pueblo rompiendo «as fé- 
Preds cadenas que le impedían abrazar con 
toda la efusión de sus sentimientos la saero- 
santa imugen de la Libertad», 

Así, ni más ni menos, 

Pero nosotros, por más que miramos, 
no vemos por ninguna parte esa «sderosan- 
ta imagen de la Libertad»; todo lo más que 
alcanzamos á ver son las matanzas del 24 
de noviembre de 1902, los esqueletos de 
Casañas y Montero asesinados en Cruces, 
el apaleamiento del Benito, los atropellos 
de Camajuaní... el sic de corteris. 

No queremos seguir; la sarta de sande- 
ces con que continúa el que escribe esa 
sección del Memorándum no valen la pena 
de que nos ocupemos de ellas 

Si tan siquiera fueran ellas la expresión 
de lo que piensan los tipógratos, Ó muchos 
de ellos tan siquiera, nosotros procuraría- 
mos discutir, hacer prevalecer nuestro 
criterio si pudiéramos; pero sabemes que 
el atrevimiento de los redactores del Me- 
morándum es tal, que para ellos el perió- 
dico es un simple vocero de sus opiniones 
personales; el criterio de los confederados 
les importa un comino; y nosotros sabe- 
mos que el concepto que de nosotres y 
nuestras ideas tienen la mayor parte es 
muy distinto. 





Un atropello más 


Si con sus arbitrariedades los gobier- 
nos no nos dieran materia suficiente á 
demostrar con hechos prácticos lo que 
teóricamente, sistemáticamente, como dice 
cierto adormidera dominical que ve la 
luz en esta capital, decimos y repetimos 
á todas horas, á todos vientos y en todas 
veasiones, casi podría esperarse la con- 
vicción del obrero de que todo gobierno 
es tirano y está contra él sistemáticamente, 
para cuando las ranas críen pelos. 

En Cuba, que tenemos hace dos años 
el gobierno más liberal de cuantos se eo- 
nocen y pudo tener, porque el gobierno 
socialista está muy verde y, ó mucho ha 
de tardar la convicción de que hablába- 
mos antes, Ó no lo yeremos nunca ni 
aquí ni en ninguna parte para bien del 
proletario universal: en la República de 
Cuba, ha dos años constituída, hemos 
visto lo que en los imperios más tiranos 
hase visto ya: antes del primer aniversa- 
vio habían sido manchadas las calles de 
sange trabajadora por boca de los revól- 
veres y tercerolas de policías y guardias 
vurales. Luego en Cruces y en el Benito 
éstos últimos mataron á varios obreros 
inocentes de todo delito Ó por el delito 
de trabajadores 
conscientes: y hoy vuelven los ordenado- 
res 4 poner á prueba la solidez de sus 
toletes sobre las espaldas de un compa- 


ser hombres libres y 


ñero nuestro que no hizo más que expre- 
sur á otros su pensamiento, creyendo, 
y tranquilo por esto mismo, que la ma- 
nifestación del pensamiento era cosa per- 
mitida en Cuba. 

Hace dos semanas llegó al pueblo de 
Camajuaní un obrero, Manuel Fernán- 
dez, que trabajaba en las afueras de la 
población, y parece que, reunido con 
varios compañeros, habló de organizar á 
los trabajadores de dicho pueblo. Sabe- 
dores de esto varios burgueses á quienes 






no convenía que los trabajadores que los 
enriquecen se unieran para poner coto á 
sus ambiciones, y en combinación con el 
alcalde, mandaron dos policías vestidos 
de paisano á que lo sacasen del pueblo, 
cosa que éstos hicieron cerca de media 
noche, y tan pronto se vieron lejos del 
pueblo le propinaron tal paliza, que lo 
dejaron por muerto. 

Vemos por esto que la seguridad indi- 
vidual es absoluta en Cuba, y los encar- 
gados de velar por el orden... autoritario 
nos dan buen ejemplo del modo como 
debemos respetar y obedecer la ley. 

Y la prensa de toda la isla ha enmu- 
decido ante tan criminal atropello, eje- 
cutado al amparo de la autoridad y orde- 
nado por la autoridad, que siempre está 
de parte de los que tienen algún despojo 
que guardar y defender, ejecutado por 
los que con éxito tan completo emulan 
á la benemérita guardia civil española; la 
prensa al servicio de los poseedores nada 
ha dicho, nada ha dicho tampoco del 
bárbaro atropello el Memorándum Tipo- 
gráfico, á pesar de que defiende la orga- 
nización del trabajador, pero con vistas 
al socialismo autoritario. La prensa bur- 
guesa estaba en esos momentos ocupada 
en discutir si cierto joven, que sucumbió 
luchando por expulsar la tiranía españo- 
la de Cuba, murió suicidado ó asesinado, 
si fué su revólver ó el del contrario el 
que le quitó la vida. 

El malogrado protagouista de los de- 
bates de la prensa vino voluntariamente 
á pelear por establecer en su patria un 
gobierno menos tirano que el entonces 
existente y sabía de antemano los ries- 
gos que iba 4 correr en una guerra que, 
como en todas, victorias y derrotas iban 
á costar miles de vidas, y más en aque- 
lla guerra no legalizada y en la que, por 
tanto, no había de haber cuartel para la 
parte á que él pertenecía de la otra ene- 
miga; esto sabía, y vino á luchar; muer- 
to porlos enemigos ó por sí mismo fué 
la guerra quien lo asesinó. En cambio, 
el apaleado de Camajuaní llegó al pueblo 
á organizar al elemento trabajador, lo 
que está permitido, obligado á respetar 
y lo que no es ni puede considerarse, no 
decimos criminal, ni aun como delito, y 
sin embargo fué injustamente magullado 
á golpes por los pagados para hacer res- 
petar la ley... y para quebrantarla á gus- 
to desus hacedores, únicos á quienes 
beneficia. 

Y síguese cantando las libertades que 
con la República alcanzó el pueblo de 
Cuba; sí, el pueblo cubano ha consegui- 
do la libertad de ser apaleado por sus 
hermanos y en nombre de sus elegidos, 
por quienes luchó para elevarlos al po- 
der de disponer de su vida y de no con- 
sentir que el gobierno de otro país se 
tome la libertad de arbitrar con los des- 
poseídos de éste. 

¿Lo ves, trabajador? ¿De qué ha ser- 
vido que se te ofreciera respetar y per- 
mitir tu organización en defensa del 
capital, si tan pronto lo intentas lo legis- 
lado en tu favor es letra muerta y te ves 
agredido para que aprendas á conformar- 
te con las migajas que caritativamente 
te ofrece tu expoliador? ¿(Qué ganaste 
con dar tu sangre por un nuevo amo? 
¿Qué ganaste con dar tus energías por 
encumbrar á cuatro pícaros que de ti se 
olvidan en cuanto se han visto encara- 
mados? ¿Cómo no miraste más allá, don- 
de se encuentra tu verdadera emancipa- 
ción, en vez de estacionarte fundando 
una nueva división de tu patria única? 

¿No sabías que todo gobierno, por li- 
beral que se te muestre en su etiqueta, 
habrá de estar contra ti, porque en tu 
despojo é ignorancia está la razón de su 
existencia y la eterna holganza de los 
privilegiados de quienes es guardián? 

¡Aprende, pueblo! 





¿Hasta cuándo? 


Hace días hemos ter.ido que lamentar 
en este poblado un nuevo atropello co- 
metido por los llamados á guardar y hacer 
guardar el orden y la justicia: por la 
guardia rural. 

Estos hombres, que bajo el fatídico 
uniforme cometen diariamente asesinatos 
sin que la justicia de los hombres llegue 
hasta ellos, han atropellado inicuamente 
á un ciudadano honrado sin que exista 
razón alguna que pueda justificarlo. 

Tal hazaña fué ejecutada por dos sar- 
gentos y un guardia á las once de la no- 
che del día 22 y en momentos en que se 
dirigía la víctima, José Cabrera, para su 
casa 

¿sto hará comprender á los obreros de 
Cuba que no sólo el gobierno español 
atropellaba, sino que hoy, republicanos 
y todo, no tienen seguridad individual y 
que viyimos expuestos al componte admi- 
nistrado por los garantizadores del orden 
público. 

Como el de Cruces y Benito, quedará 
impune semejante hecho; pero llegará el 
día en que los asesinos de la humanidad 
serán juzgados por la conciencia de los 
hombres, 


CESOLLORKA 
Las Martinas. 





Movimiento social 








Habana. —El 27 del pasado mes de 
mayo se reunieron en el local de la So- 
ciedad de Dependientes de Restaurants, 
Hoteles y Fondas, Gremio de Depen- 
dientes de Café3 y Unión de Cocineros, 
Industria 115), varios representantes de 
distintas agrupaciones obreras, citados 
por el compañero Francisco Villamisar, 
para tratar sobre la fundación de una 
Federación que abrace á todas las colec- 
tividades de trabajadores de la isla, pro- 
yecto del compañero Villamisar, y acor- 
dando citar á nueva reunión á todas las 
sociedades de la Habana. 

Aprovechamos esta ocasión para acu- 
sar recibo de una hoja en que dicho com- 
pañero nos participa su intento de unir 
á todo el elemento obrero de Cuba. 


* 


Batabanó.—Los tripulantes de las go- 
letas de cabotaje se han declarado en 
huelga pidiendo de sueldo veinticinco 
pesos oro, cantidad que recibían en 
plata. 


+ 


Alquízar, —Nos comunican de este pue- 
blo que en la asamblea que celebrarán los 
tabaqueros en el Centro Obrero se tratará 
de colectar fondos para la fabricación del 
nuevo Centro. 

Créese que todos los obreros darán para 
este objeto el jornal de un día de trabajo. 


ES 


Las huelgas que sostenían los carreto- 
neros de los almacenes de madera de 
esta capital, los panaderos de San Anto- 
nio de los Baños y los tabaqueros de 
Santa Clara han sido ganadas las tres. 

Nuestra felicitación á los luchadores 
y ánimo para sostener para siempre lo 
alcanzado. 





Correspondencia 


Cienfuegos. —J. M. Recibimos oro 
americano y el paquete de que hablas. 
La Línea.-—F. D. P. Aumentamos á 25, 
pues nada más habíamos mandado 15 
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ejem plares. 
Ronda.-—F, N, Enviamos 15 ejempla- 
res. 


Tampa. —R. C. Recibimos carta. 
cribiremos, 

Santa Clara.—J. G. Recibimos de ¡Tie- 
rra! 50 centavos pla española. 

Barcelona. —Kiosco «El Sol». Enviamos 
un paquete. Escribimos. 


Es- 


(1) Después de redactado el artículo Un 
atropello más hemos recibido éste, que viene 


- > eds cuanto en aquél decimos.—N. de 
A £. 






Libros, folletos, revistas y periódicos 
DE VENTA EN NUESTRA ADMINISTRACIÓN 


Libros y folletos 


La sociedad futura, por Juan Grave 50.50 
La conquista del pan, por Pedro 
Kropotkine............ A OIL 
Palabras de un rebelde, por ídem... 0.25 
Campos, fábricas y talleres, por ídem 0.25 
Las prisiones, El salariado, La moral 
amurauista, por ÍdeM..oomcooorcoor.. 0,20 
Evolución y revolución, por Eliseo 
OCIO so eirscalo noc zones a . 0.25 
La montaña, por ÍdeM...0omcoccccrcon. 0.25 


OO 
Mis exploraciones en América, por 
6 AAA EAN o OIDO 


El arroyo, por 1deM.....oomomm.o.o 


La anarquía y la iglesia, por ídem.. 0,05 

Dios y el Estado, por Miguel Ba- 
KOUDÍD.. ....ooooo o. coccsrosouososss 0,20 

El dolor universal, por Sebastián 
PRUFO. co prasrocnans aqics srnsacoineso 0D 


Trabajo, por Emilio Zola............ 1.00 
Filosopia del anarquismo, por Carlos 


DIBIAÑO. ..ociccioicnocanecarnancarannsss Daz 
El hombre y la sociedad, por Ansel- 

MO DIOFENZO isoconacoopasea aca jocós. DATO 
Criterio libertario, por ídem........... 0.10 
¿Qué es la propiedad?, por P. J, 

FLOUOIION ++. coto ecocosranisoonrnos es VAS 
El amor libre, por Carlos Albert... 0.60 
Entre campesinos, por Enrique Ma- 

latesta......... O ROO ASIAN 0.05 
En el café, por ÍdeM.....ocoooococcoios. 0.05 
Generación voluntaria, por Paul 

ODIA A. iio o mis Ds, 
Los enigmas del universo, por Ernes- 

A AO E A LS, 
Cuentos inverosímiles, por. Palmiro 

de Lidia...... O ISR o DIO 
El ideal del siglo XX, por ídem...... 0.03 
El absurdo político, por Paraf Javal 0.05 
La educación jesutica, por Octavio 

Mirbeau ....... ON Aa A 020 
El jardín de los suplicios, por ídem. 0.25 
Memorias de una doncella, por ídem 0.25 
Los vagabundos, por Máximo Gorki 0.25 
Los eshombres, por ideM.coocccoroccoo 0.25 
Los tres, por ídem........ Mitad SR 0.25 
Los parias, por ÍdeM....ooocccnororos 0.25 
Caín y Artemio, por ideM.......oo... 0.25 
Tomás Gordieff, por ideM.......oo... 0.25 
La esclaritud moderna, por León 

Tolstoi........ A OE rod 0.25 
Noticias de ninguna parte, por Gui- 

llermo MorriS...omococcorccoo a OS 
Diccionario filosófico, por Voltaire.. 1.50 
La monja, por Dionisio Diderot... 0.25 
Fuerza y materia, por Luis Bich- 

DéP.:..... lo ins Ac 0,25 
Luz y vida, por ideM......o.omconcom... 0.25 
El individuo contra el Estado, por 

Herbert Spencer.........oooooooooo. 0.25 
Por qué de la huelga general, por la 

Confederación General del Tra- 

bajo de Francia............ irnideses 0.10 

Revistas y periódicos 
La Revista Blanca, de Madrid...... 50.10 
Natura, de Barcelona......... oe, NAL: 
Boletín de la Escuela Moderna, de 

idem ....... A SOI caN 0.10 
Fierro Y Lib rtad, de Madrid.. y 0.04 
El Rebelde, de ídem...... dl 0.03 
ElProductor, de Barcelona .......... 0.03 


Nu se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe, 

En provincias los mismos precios más 
el franqueo. 

A los corresponsales el 20 por 100 de 
descuento. 

Los precios son en plata española. 





Los beneficios se destinan integros 
al sostenimiento del periódico 


Imp. y Almacén de Papel “La Exposición,” Riela 10 y 12, Habana 








